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FUNDAMENTOS DE LA ARMONÍA MENOR

La armonía menor se refiere al sistema tonal basado en la escala menor, que se diferencia de la escala mayor en la tercera, sexta y séptima nota, que están disminuidas en un semitono.

LA ESCALA MENOR NATURAL

La escala menor natural es una de las tres formas principales de la escala menor, junto con la escala armónica menor y la escala melódica menor. La escala menor natural se caracteriza por tener la siguiente secuencia de tonos y semitonos: tono, semitono, tono, tono, semitono, tono, tono. A continuación, te presento la escala menor natural en la tonalidad de La menor como ejemplo: (La, Si, Do, Re, Mi, Fa, Sol, La).

También posee la siguiente fórmula de intervalos: 1 – 2 – ♭3 – 4 – 5 – ♭6 – ♭7. En esta escala, se observa que las notas B (Si) y C (Do) están separadas por un semitono, así como las notas E (Mi) y F (Fa). Estas son las únicas distancias de semitono en la escala menor natural.

Es importante tener en cuenta que la escala menor natural se diferencia de la escala menor armónica y melódica en la posición de ciertas notas. La escala menor armónica se diferencia en que el séptimo grado esta aumentado un semitono (La – Si – Do – Re – Mi – Fa - Sol♯). La escala menor melódica ascendente sube el sexto y el séptimo grado (La – Si – Do – Re – Mi – Fa♯ - Sol♯).


La escala menor natural tiende a tener un sonido más "puro" o "natural" en comparación con la escala menor armónica, ya que no presenta la alteración de la sexta y séptima notas que se encuentran en la escala menor armónica. Esta escala es comúnmente utilizada en diversos géneros musicales para expresar emociones melancólicas o reflexivas. VER. (las tres escalas menores, Teoría musical aplicada, Fórmulas e intervalos musicales, escala interválica).


FORMACIÓN DE ACORDES MENORES

Los acordes menores son fundamentales en la armonía menor. Se forman tomando la tónica, bajando la tercera nota un semitono y manteniendo la quinta igual. Por ejemplo, en La menor, el acorde menor es Am: A, C, E. (La, Do, Mi). La fórmula interválica para formar las triadas menores es 1 – ♭3 – 5.


Es decir, la formación de acordes menores sigue un patrón específico en función de la estructura de la escala menor. La manera básica de formar acordes menores: Triadas Menores: Toma la tónica (la nota base del acorde). Baja la tercera nota un semitono (un paso hacia abajo). La quinta se mantiene igual (tres tonos y medio desde la tónica). Por ejemplo, si queremos formar un acorde menor en la tonalidad de La menor (A): Tónica (A): Se mantiene igual. Tercera menor (C): Un tono y medio desde la tónica. Quinta justa (E): Tres tonos y medio desde la tónica. Entonces, el acorde menor de La menor sería A - C - E, y se representa comúnmente como Am. VER. Acordes básicos, teoría musical aplicada, acordes interválicos (las 7 triadas).


FUNCIONES ARMÓNICAS

Los acordes principales en la armonía menor son el acorde menor (tónica), y los acordes menores en el cuarto y quinto grado. Estos son esenciales para la progresión armónica en la música en tonalidad menor. Los acordes en armonía menor tienen funciones armónicas específicas. El acorde menor de tónica (i) proporciona una sensación de reposo, el acorde menor del quinto grado (V) crea tensión y prepara el retorno a la tónica, y el acorde menor del cuarto grado (iv) a menudo se utiliza para transiciones suaves.

Los acordes básicos que se derivan de la armonía menor utilizando triadas incluyen el acorde menor (triada menor), el acorde de séptima menor y el acorde disminuido. Por ejemplo, en la tonalidad de La menor, los acordes básicos serían Am, Bdim, C, Dm, Em, F y G. (La menor, Si disminuido, Do mayor, Re menor, Mi menor, Fa mayor y Sol mayor).

MELODÍAS EN ARMONÍAS MENORES

Las melodías en armonía menor a menudo incorporan escalas melódicas menores, lo que significa que las notas se pueden alterar según si la melodía sube o baja. Esto afecta la expresividad emocional de la música.

La escala armónica menor se utiliza comúnmente en la creación de melodías en la música clásica, jazz y otros géneros. La melodía puede incorporar las notas características de la escala armónica menor para expresar emociones específicas asociadas con este modo. Además de la escala armónica menor, es común usar la escala melódica menor, que altera las notas ascendentes, pero conserva las notas descendentes. Esto suaviza las disonancias al subir y permite una mayor fluidez melódica.

EXPRESIVIDAD EMOCIONAL

La armonía menor a menudo se asocia con emociones más melancólicas, tristes o serias en comparación con la armonía mayor. La elección entre armonía mayor y menor puede influir en la sensación general de una composición musical.

La armonía menor permite modulaciones a otras tonalidades. La introducción de acordes específicos, como acordes aumentados o acordes de séptima disminuida, puede utilizarse para realizar transiciones a tonalidades diferentes. Además,  se utiliza en una variedad de géneros musicales, desde la música clásica hasta el jazz, el blues, el pop y más. Cada estilo puede tener sus propias variaciones y enfoques particulares hacia la armonía menor.

Estos fundamentos ofrecen una base para comprender y utilizar la armonía menor en la creación musical. Explorar y experimentar con estos conceptos te permitirá desarrollar una comprensión más profunda de la armonía menor y su aplicación en diferentes contextos musicales.


AMPLIACIÓN DE LA ARMONÍA MENOR

La ampliación de la armonía menor implica la incorporación de extensiones, alteraciones y variaciones en los acordes menores para crear sonoridades más ricas y complejas. Aquí te presento algunas formas comunes de ampliar la armonía menor:

SEXTA EN ACORDES MENORES

Un acorde menor con sexta mayor, es un acorde interesante que puede tener varias funciones en la música. Aquí hay algunas posibles funciones y contextos en los que podrías utilizar un acorde menor con sexta mayor:


Función de tónica melódica: Puede funcionar como un acorde de tónica melódica, proporcionando una sensación de reposo o estabilidad. Por ejemplo, al final de una pieza musical, el acorde Cm6 podría utilizarse como un cierre melódico suave y satisfactorio.



Paso intermedio en una progresión armónica: Podría ser utilizado como un paso intermedio en una progresión armónica, conectando dos acordes vecinos. Por ejemplo, podría preceder a un acorde mayor o menor en la misma tonalidad. Si estás en la tonalidad de Do menor y te estás preparando para cambiar a Do mayor, podrías utilizar Cm6 como un acorde de transición antes de llegar al acorde de Do mayor.



Función subdominante: Dependiendo del contexto, un acorde menor con sexta mayor también podría tener una función subdominante. Podría usarse como un sustituto del acorde subdominante tradicional para añadir variedad y color a una progresión. En una progresión en Do mayor (por ejemplo, C - F - G - Am), podrías insertar el Cm6 antes del G para agregar variedad y color.



Acorde de paso en una secuencia armónica: Puede ser utilizado como un acorde de paso en una secuencia armónica más amplia, proporcionando un cambio momentáneo antes de continuar con la progresión principal. En una progresión descendente (por ejemplo, C - Bm7 - B♭ - Am7), podrías utilizar el Cm6 como un acorde de paso antes de llegar al Am7.



Enriquecimiento de acordes mayores: En algunos casos, un acorde menor con sexta mayor podría ser utilizado para enriquecer acordes mayores. Por ejemplo, podrías usar Cm6 como una variante del acorde Am7/C, proporcionando una sexta mayor en lugar de la séptima menor. También en una progresión en Do menor (por ejemplo, Cm - G - Am - E7), podrías insertar el Cm6 para añadir un matiz diferente y crear una transición más suave entre el G y el Am.


En definitiva, la función de un acorde menor con sexta mayor dependerá del contexto musical en el que se utilice y de la intención del compositor. Experimenta con estos acordes en diferentes situaciones y encuentra las combinaciones que mejor se adapten al estilo y la emoción que deseas transmitir en tu música.

SÉPTIMAS EN ACORDES MENORES

Las séptimas en acordes menores son un elemento importante en la teoría musical y en la construcción de acordes que se utilizan en diversos estilos musicales. Una séptima en un acorde se refiere a la adición de la séptima nota de una escala a un acorde base. En el caso de los acordes menores, la séptima se añade a la tercera menor y la quinta justa que ya están presentes en el acorde. las séptimas en acordes menores añaden color y expresividad a la armonía musical. Experimentar con estas combinaciones de notas puede llevar a la creación de sonidos interesantes y emocionantes en la composición y la interpretación musical.


Séptima menor (m7): La séptima menor es una extensión común en acordes menores. Agregar una séptima al acorde menor (por ejemplo, Cm7) proporciona una sonoridad más rica y puede introducir tensiones y resoluciones. La formación de acordes menores también se aplica a las cuatríadas, que incluyen la tercera y la quinta, y pueden agregar la séptima para acordes más complejos. Los acordes de séptima menor tienden a tener una calidad más consonante y estable; esto es frecuente en acordes de séptima semidisminuida, la cual es común en contextos de jazz y puede añadir una sensación de misterio y tensión. En acordes mayores la séptima menor genera una fuerte sensación de tensión que busca resolverse hacia la tónica. Es común en acordes de séptima de dominante (por ejemplo, G7 en tonalidad de C mayor).



Séptima mayor (mMaj7): A veces, se utiliza la séptima mayor en lugar de la séptima menor en acordes menores para crear un sonido más brillante y expresivo.  La séptima mayor añade una tensión al acorde que busca resolverse. En muchos casos, se resuelve hacia la tónica o a la tercera del siguiente acorde y a menudo se utilizan en progresiones armónicas para crear movimiento. En el contexto melódico cuando la séptima mayor se presenta en una melodía, tiende a resolver hacia la tónica o hacia una nota cercana en la siguiente frase melódica. Esta resolución contribuye a la coherencia y fluidez melódica.



Los acordes que se derivan de la armonía menor utilizando tétradas o cuatriadas incluyen el acorde menor séptima, el acorde de mayor séptima, séptima dominante y el acorde semidisminuido. Por ejemplo, al armonizar la escala de LA MENOR NATURAL incorporando séptimas, los acordes serían Am7, Bm7♭5, Cmaj7, Dm7, Em7, Fmaj7 y G7. (La menor séptima, Si semidisminuido, Do mayor séptima, Re menor séptima, Mi menor séptima, Fa mayor séptima y Sol séptima dominante. (VER Armonía expandida: Círculos armónicos diatónicos, modales y artificiales con séptimas).


NOVENA EN ACORDES MENORES

Al igual que con las séptimas, las novenas en acordes menores son una forma de enriquecer la sonoridad de un acorde, proporcionando una extensión más allá de las notas fundamentales. Añadir una novena a un acorde menor implica incluir la novena nota de la escala correspondiente a la tónica del acorde y puede generar una sensación de tensión que busca resolverse. Los acordes menores con novena son comunes en géneros como el jazz y la música contemporánea.  La novena agrega color y tensión al acorde. En muchos casos, se resuelve descendiendo hacia la octava o hacia una nota de la tríada siguiente.

En el contexto de escalas algunos modos de escalas presentan naturalmente la novena. Por ejemplo, en el modo dórico, la novena está presente. Esta nota agrega un matiz melódico característico a la escala. La adición de la novena a una escala mayor o menor puede introducir tensiones armónicas y enriquecer la progresión. Similar a la séptima mayor, la novena tiende a buscar una resolución. Su resolución puede ser ascendente o descendente dependiendo del contexto musical y de la dirección melódica deseada. La novena es comúnmente utilizada en la improvisación, especialmente en géneros como el jazz. Los músicos pueden emplearla para crear líneas melódicas interesantes y ricas en matices.

En algunos casos, se pueden formar acordes menores que combinan la sexta y la novena, por ejemplo, Cm6/9 (Do menor sexta con novena añadida). Estos acordes añaden una capa adicional de complejidad armónica y melódica. La novena puede desempeñar un papel importante en la definición de modos musicales y en la creación de atmósferas específicas. En general, la novena es una nota que, al igual que otras tensiones, agrega profundidad y complejidad a la música. Su función depende del contexto musical, pero comúnmente se utiliza para crear tensión y enriquecer la armonía y la melodía. Se utilizan para crear progresiones armónicas más sofisticadas y expresivas.

Aquí hay algunos puntos clave sobre las novenas en acordes menores:


Menor novena (m9 o m7/9): Al incluir la novena en un acorde menor (por ejemplo, Cm9), se agrega otra capa de complejidad y color tonal. La novena puede proporcionar una sensación de expansión y añadir un matiz melódico.



Menor mayor séptima con novena (mMaj7/9): Además del acorde menor con novena (m9), existen otras variaciones, como el acorde menor séptima mayor novena (mMaj7/9), que combina una séptima mayor y una novena mayor.


UNDÉCIMA EN ACORDES MENORES

La undécima es una extensión armónica que se refiere a la adición de la decimoprimera nota en un acorde o en una estructura musical. La inclusión de onceavas (undécimas) en acordes menores agrega aún más complejidad y color tonal a la armonía. A menudo, estas extensiones se utilizan en contextos musicales más avanzados, como el jazz, y contribuyen a sonoridades más ricas y sofisticadas. Aquí se exploran algunas formas comunes de utilización de la undécima en la música:


Sonoridad Moderna: La undécima aporta una sonoridad moderna y sofisticada al acorde. Se utiliza comúnmente en géneros como el jazz y la música contemporánea para agregar color y complejidad armónica.



Como Tensión Armónica: Al igual que otras tensiones en acordes, la undécima crea una sensación de tensión que busca resolverse. Puede resolver descendiendo hacia una nota más consonante, como la tercera o la quinta.



Progresiones Modales: La undécima es característica del modo lidio, que es una escala mayor con una cuarta aumentada (undécima aumentada). Su uso puede aportar un matiz modal específico a una progresión armónica.



Melodías y Solos: Los músicos que improvisan, especialmente en géneros como el jazz, pueden incorporar la undécima en sus líneas melódicas y solos. Esto añade variedad y originalidad a la expresión musical.



Arreglos Orquestales y de Jazz: La undécima se utiliza en arreglos orquestales y de jazz para crear texturas armónicas ricas y complejas. Puede contribuir a la densidad y el color de los arreglos.



Contextos Modales o Exóticos: La undécima puede formar parte de escalas exóticas o modos poco convencionales, lo que agrega un carácter distintivo a la música.


Es importante tener en cuenta que la undécima puede introducir una sonoridad más avanzada y en algunos casos, puede requerir cuidado en su utilización para evitar disonancias no deseadas. Su aplicación exitosa depende del estilo musical, el contexto armónico y las intenciones del compositor o arreglista.

DECIMOTERCERA EN ACORDES MENORES

La decimotercera es una extensión armónica que se refiere a la adición de la trecena en un acorde o en una estructura musical. La decimotercera es una nota que se encuentra trece grados por encima de la tónica del acorde o la tonalidad. Aquí se exploran algunas formas comunes de utilización de la decimotercera en la música:


Agrega Tensión y Color: La decimotercera agrega una disonancia interesante al acorde, creando una sonoridad tensa y rica en matices.



Como Tensión Armónica: Al igual que otras tensiones en acordes, la decimotercera crea una sensación de tensión que busca resolverse. Puede resolver hacia una nota más consonante, como la tercera o la quinta.



En Progresiones de Jazz y Fusión: La decimotercera es comúnmente utilizada en géneros como el jazz y la fusión, donde se busca una paleta armónica más compleja y sofisticada.



Entornos Modales o Exóticos: La decimotercera puede formar parte de escalas exóticas o modos poco convencionales, lo que agrega un carácter distintivo a la música.



Temas Melódicos y Solos: Los músicos que improvisan pueden incorporar la decimotercera en sus líneas melódicas y solos. Esto añade variedad y originalidad a la expresión musical.



Adaptaciones  Orquestales y de Jazz: La decimotercera se utiliza en arreglos orquestales y de jazz para crear texturas armónicas ricas y complejas. Puede contribuir a la densidad y el color de los arreglos.


La incorporación de la decimotercera añade una dimensión más compleja y avanzada a la armonía de una composición. Su aplicación dependerá del contexto musical, el estilo y las intenciones artísticas. Al igual que con otras tensiones, su uso requiere sensibilidad y consideración para lograr el efecto deseado en la expresión musical.

Es importante recordar que la ampliación de la armonía menor es una herramienta creativa y que las decisiones sobre qué extensiones usar dependerán del contexto musical y del estilo deseado. En géneros como el jazz, la música contemporánea y la música clásica moderna, la ampliación de la armonía menor es común y contribuye a la diversidad y complejidad de la música. Cabe destacar que el uso de extensiones más allá de las séptimas en acordes menores a menudo se encuentra en estilos musicales más avanzados y requiere un entendimiento sólido de la teoría musical y la armonía.

Experimentar con estas extensiones puede abrir nuevas posibilidades creativas y expresivas en la composición y la interpretación musical. También experimentar con inversiones de acordes menores puede cambiar la disposición de las notas y ofrecer diferentes colores armónicos. Explorar acordes menores en contextos inusuales, como acordes menores con séptima, novena y otras extensiones, puede dar lugar a progresiones armónicas únicas y emocionantes.

INTRODUCCIÓN A LAS TENSIONES MUSICALES

La introducción a las tensiones musicales es un concepto fascinante que se encuentra en la base de la teoría musical y la composición. Las tensiones musicales se refieren a la sensación de inestabilidad o disonancia que se crea cuando ciertos elementos musicales interactúan entre sí. Estos elementos pueden ser notas, acordes, ritmos, melodías o incluso silencios. La tensión y la liberación de esa tensión son aspectos fundamentales para construir la narrativa y la emoción en la música. Aquí hay algunas ideas clave para entender las tensiones musicales:


Disonancia y Consonancia: Disonancia se refiere a combinaciones de notas que suenan inestables o discordantes y consonancia representa combinaciones de notas que suenan estables y en armonía.



Acordes y Progresiones Armónicas: La tensión en la armonía se crea mediante la elección de acordes que generan una sensación de incomodidad y deseo de resolución. Las progresiones armónicas, que son secuencias de acordes, juegan un papel crucial en la creación de tensiones y liberaciones.



Contrastes Rítmicos: La variación en la duración y el ritmo de las notas puede generar tensiones rítmicas, especialmente cuando se rompe un patrón establecido.



Melodías y Escalas: Algunas notas en una melodía pueden crear tensión, y la elección de escalas (conjunto de notas) influye en la intensidad emocional de la música.



Dinámicas y Articulaciones: Cambios en el volumen y en la forma en que se tocan las notas (articulaciones) pueden añadir tensiones expresivas.



Temporalidad y Silencios: El uso estratégico de silencios y pausas puede generar expectativa y, por lo tanto, tensión.



Resolución: La resolución de la tensión es esencial para crear un sentido de conclusión o satisfacción. Puede lograrse a través de cambios armónicos, la llegada a una nota estable, entre otros recursos.


La habilidad de un compositor o intérprete para manejar las tensiones musicales de manera efectiva contribuye en gran medida a la calidad y la profundidad emocional de una obra musical. La tensión y liberación son elementos dinámicos que hacen que la música sea emocionante y evocadora para el oyente.

TENSIONES DISPONIBLES Y NO DISPONIBLES

En el fascinante universo de la música, las tensiones disponibles y no disponibles se manifiestan de manera intrigante, añadiendo profundidad, emoción y dinamismo a la experiencia auditiva.


Tensiones Disponibles: En el contexto musical, las tensiones disponibles se refieren a la expectativa y la anticipación creadas a través de elementos como acordes suspendidos, progresiones armónicas abiertas y ritmos en suspenso. Son como las notas no resueltas que crean un anhelo auditivo, invitando al oyente a sumergirse más profundamente en la pieza musical. Las tensiones disponibles pueden ser empleadas de manera magistral por compositores y músicos para mantener el interés, construir climas emocionales y preparar el terreno para resoluciones satisfactorias.



Una tensión puede estar disponible si hay un intervalo de segunda mayor (1 tono o dos semitonos) entre:


Tónica (1.ª) u Octava (8.ª) y segunda (2.ª) o novena (9ª). Tercera (3.ª) o Décima (10.ª) y cuarta (4.ª) o undécima (11ª). Quinta (5.ª) o Duodécima (12.ª) y sexta (6.ª) o decimotercera (13ª).


Tensiones No Disponibles: En contraste, las tensiones no disponibles en música pueden surgir de disonancias no resueltas, cambios abruptos de tonalidad o estructuras armónicas inesperadas. Estas tensiones generan sorpresa, desafían las expectativas y crean momentos de intriga auditiva. Las tensiones no disponibles son como pausas momentáneas en la armonía, desafiando las convenciones y proporcionando giros inesperados que mantienen la atención del oyente.



Una tensión puede estar no disponible si hay un intervalo de segunda menor (medio tono o un semitono) entre:


Tónica (1.ª) u Octava (8.ª) y segunda (2.ª) o novena (9ª). Tercera (3.ª) o Décima (10.ª) y cuarta (4.ª) o undécima (11ª). Quinta (5.ª) o Duodécima (12.ª) y sexta (6.ª) o decimotercera (13ª).

Si una tensión no está disponible, por lo general nunca se toca; por el contrario, si está disponible, entonces se puede tocar.

En conjunto, las tensiones disponibles y no disponibles en la música forman un equilibrio cautivador, donde la creación y resolución de tensiones se convierten en herramientas esenciales para transmitir emociones, contar historias y proporcionar una experiencia auditiva enriquecedora. Un compositor hábil utiliza estas tensiones para tejer narrativas sonoras, guiando al oyente a través de un viaje emocional que es tan satisfactorio como impredecible.


TENSIONES Y EXTENSIONES EN EL CÍRCULO ARMÓNICO DE LA MENOR NATURAL


PRIMERO: Partimos de la premisa de la nota titulada "LA" como punto de partida.


Nos sumergimos en el intrigante cuadro número cuatro, explorando los matices dentro de la tonalidad de LA. Con audacia, seleccionamos los intervalos 1, ♭3, 5, ♭7, 9, 11 y ♭13, para posteriormente transformarlos en las cautivadoras notas musicales La, Do, Mi, Sol, Si, Re y Fa.

En la siguiente etapa, fusionamos los cuatro intervalos iniciales: 1, ♭3, 5, ♭7, dando forma al intrigante acorde séptima. Reemplazamos estos intervalos con las expresivas notas La, Do, Mi y Sol. El resultado es un acorde magnífico: LA MENOR SÉPTIMA (Am7).

En la fascinante tercera etapa, convergemos en los tres intervalos remanentes: 9, 11 y ♭13, dando vida a las evocadoras notas Si, Re y Fa. En este momento crucial, nos embarcamos en la tarea de discernir las tensiones disponibles, listas para ser incorporadas con maestría al ya cautivador acorde de La menor séptima.

En la apasionante cuarta etapa, escudriñamos con precisión la distancia de un tono entre el octavo intervalo (La) y el noveno intervalo (Si). El veredicto es contundente: la novena está al alcance en este armonioso acorde. Con esta revelación, emerge una nueva joya sonora, bautizada como LA MENOR NOVENA (Am9). Este acorde fusiona los intrépidos intervalos 1, ♭3, 5, ♭7, 9, encarnando las notas La, Do, Mi, Sol y Si.

En la quinta etapa, meticulosamente exploramos si se materializa una fascinante distancia adicional de un tono (1 tono) entre el décimo intervalo, representado por un vibrante Do, y el undécimo intervalo, que resuena con un enérgico Re. El veredicto es claro y resonante: la undécima se presenta con majestuosidad y se suma a la paleta sonora de nuestro acorde. Con este descubrimiento, nace el extraordinario LA MENOR UNDÉCIMA (Am11), tejido con los audaces intervalos 1, ♭3, 5, ♭7, 9, 11, dando vida a las notas La, Do, Mi, Sol, Si y Re.

En el clímax de nuestro viaje armónico, en la sexta y última etapa, dedicamos nuestra atención al intrincado entrelazado entre el duodécimo intervalo (Mi) y el decimotercero menor (Fa), explorando con minuciosidad si se revela la emocionante distancia de una segunda mayor (1 tono). Con rigurosidad, llegamos a la conclusión de que, en este vibrante acorde, la decimotercera no está disponible, pues la distancia se reduce a un intrigante semitono.

Nos sumergimos en la esencia del primer grado del Círculo Armónico de La Menor Natural, explorando con maestría Tensiones y Extensiones para revelar los acordes que surgen como auténticas joyas sonoras:


Lam7: La menor séptima, donde la melancolía se entrelaza con las notas resonantes de La, Do, Mi y Sol, creando una experiencia musical conmovedora.



Lam9: La menor novena, una sinfonía enriquecida con las notas La, Do, Mi, Sol y Si, que despierta una profunda conexión emocional.



Lam11: La menor oncena, una fusión única de La, Do, Mi, Sol, Si y Re, que transporta la composición a alturas inexploradas, tejiendo una narrativa musical llena de matices y resonancias.



SEGUNDO: A continuación, nos sumergimos en la sublime vibración de la segunda nota de la escala musical: el cautivador "SI". En este delicado proceso, buscamos la perfecta armonización que resonará en los rincones más profundos de su ser.


En la etapa inicial de nuestro proceso, elegimos la nota "Si" como el punto de partida y tejemos una secuencia fascinante de acordes. Desde la nota "Si", nos aventuramos a través de terceras superpuestas, danzando armoniosamente hasta alcanzar la decimotercera. Este exquisito viaje nos regala la siguiente secuencia de notas: Si, Re, Fa, La, Do, Mi y Sol, formando así una melodía que encantará los sentidos.

En la siguiente fase, llevamos nuestro proceso a un nivel superior al fusionar las cuatro notas iniciales: Si, Re, Fa y La. Esta amalgama da vida al poderoso acorde de séptima, conocido como (Bm7♭5), que encarna la esencia del acorde SI SEMIDISMINUIDO SÉPTIMA. Este impresionante paso nos sumerge en un mundo sonoro vibrante y lleno de matices, donde la música cobra una nueva dimensión.

En el emocionante tercer escalón de nuestro viaje, convergen las tres notas finales: Do, Mi y Sol. Estas notas dan paso a los fascinantes intervalos 9, 11 y 13, desplegando un abanico de posibilidades sonoras. En este crucial momento, desvelamos el misterio al aplicar la regla pertinente, discerniendo con maestría qué tensiones están listas para ser tejidas en la rica trama del acorde de Si semidisminuido séptima. Este proceso no solo da forma a la música, sino que también desencadena una sinfonía de emociones y creatividad en cada nota.

En la cuarta fase, sometemos nuestra composición a una minuciosa evaluación, explorando la posibilidad de una apasionante distancia de una segunda mayor (1 tono) entre el octavo intervalo (Si) y el noveno intervalo (Do). No obstante, la revelación es asombrosa: en lugar de la expectante segunda mayor, nos encontramos con la intriga de una segunda menor (1 semitono). Este veredicto es clave, indicando con claridad que la novena permanece fuera del alcance en este exquisito acorde. Así, la narrativa musical se teje con sorpresas, ofreciendo al oyente una experiencia sonora llena de misterio y revelación.

En el quinto peldaño de nuestro viaje auditivo, nos sumergimos en un análisis meticuloso para desentrañar el misterio entre el décimo intervalo, encarnado por Re, y el undécimo intervalo, que resuena con la pureza de Mi. La revelación es extraordinaria: una distancia precisa de un tono adicional (1 tono) confirma la presencia y la accesibilidad de la undécima en este asombroso acorde. Así nace el Bm7♭5(add11), una sinfonía de SI SEMIDISMINUIDO SÉPTIMA con la adición elegante de la UNDÉCIMA, compuesta por las notas Si, Re, Fa, La y Mi. Este acorde no solo es un testimonio de la meticulosidad en la creación musical, sino también una invitación a explorar un universo sonoro donde cada nota cuenta su propia historia.

En la etapa final de nuestro recorrido armónico, nos sumergimos en un análisis profundo, explorando la conexión entre el duodécimo intervalo, personificado por Fa, y el decimotercero intervalo, que resuena con la presencia vibrante de Sol. El veredicto es impactante: una distancia precisa de una segunda mayor (1 tono) confirma la inclusión de la trecena en este fascinante acorde. Así emerge el Bm7♭5(11)(♭13), una creación melódica que revela la esencia misma del SI SEMIDISMINUIDO SÉPTIMA, enriquecido con la adición armoniosa de la UNDÉCIMA y la DECIMOTERCERA MENOR. Este compuesto sonoro, por las notas Si, Re, Fa, La, Mi y Sol, no solo refleja una maestría técnica, sino que invita al oyente a sumergirse en un universo musical donde la complejidad se encuentra con la belleza, creando una experiencia sonora única e inolvidable.

En el intrigante reino de las tensiones y extensiones, el segundo grado en el círculo armónico de La menor natural da origen a acordes que despiertan la musicalidad de forma única:


Sim7(♭5): El evocador Si semidisminuido séptima, un acorde que emana una sensación de misterio y sofisticación.
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